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L a a-utorización 

Es profundamente desconsolador el re
sultado de las sesiones extraordinarias de las 
cámaras, sobre todo en materia de presu
puesto. 

Sería de perder toda esperanza, toda le, 
en el parlamento, si no nos acompañase la 
creencia íntima de que están allí no los que 
deben estar, sino los que convienen á los hom
bres que ocasionalmente imperan hasta ha
berse convertido en arbitros de la suerte del 
Perú. J£\. ¿ £ , A . 

Convocada la legislatura, especialmente 
para discutir el presupuesto, agotó el máxi-
mun de su período, 45 días, y se fue' dejándo
nos el legado de esta curiosísima resolución: 

"Autorízase al poder ejecutivo ásaldar el 
déficit del presupuesto, eliminando las parti
das-que juzgue convenientes, excepto las que 
descansen en ley expresa y las que afectan ei 
crédito nacional11. 

Objetable es la facultad con que una ra* 
ma del poder público se despoje de sus atri
buciones constitucionales para delegarlas cu 
otra; y mucho más, cuando se trata de la de 
sancionar el presupuesto que compete de mo
do exclusivo al congreso. 

Ello importa, además, una declaración 
de incapacidad vergonzosa:—Has tú, gobier
no, lo que yo, pese á mi obligación, no he po
dido hacer. 

¿Se ha pensado bien hasta donde llegará 
el ejecutivo, á pretexto de la permisión? 

¿Se tuvieron presentes los escandalosos 
despiltarros con que asombró al país hace po
co el gabinete Almenara? 

Si es así, el procedimiento del legislativo 
jamás será severamente vituperado. 

Pero ya que el mal se realizó, procuremos 
que en su desarrollo no tome proporciones 
gigantescas. Aislémosle, como se aislan las 
enfermedades contagiosas. 

Y para conseguirjo» insinuemos las par

tidas del presupuesto en que caben las eco
nomías. 

* Esos gastos imprevistos que imponen ne
cesidades que surgan de repente ó cal am ida- ' 
des sorpresivas, rara vez ocurren entre nos
otros; y en la actualidad, no ha\* motivos se
rios para tenerlos. 

Los extraordinarios de los diferentes ra
mos del servicio público, se aplican, con de
plorable insistencia, en objetos irregulares 
cuando no ilícitos. Sueldos permanentes pa
ra favoritos, comisiones inútiles, edificacio
nes ó reparaciones que se ejecutan mal cuan
do se ejecutan, publicaciones banales, solda
das á la prensa mercenaria con suplantación 
de nombres, bailes diplomáticos, policía pre
ventiva; en fin, múltiples cosas, que es dado 
resumir en esta frase: alimentar holgazanes. 

E l monto de las partidas votadas por el 
presupuesto de 1900, último legalmente ex
pedido, excede de £ 30.000. 

Evidente que muchas de tales sumas pue
den ahorrarse, no simplemente sin causar de
trimento al servicio público, sino con ganan
cia de la moralidad administrativa y aún pri
vada. 

Después esos aumentos de haberes de em
pleados y pensionistas, esas oficinas nueva
mente creadas, permiten economías de algu
na entidad. 

Dura faena es lade arrebatar las dulzuras 
de la comodidad á quien comenzaba á sabo
rearlas; pero es preferible la riición escasa 
permanente, al banquete de un día seguido 
del hambre de muchos días. 

Ojalá el gobierno quiera inspirarse en las 
conveniencias reales de la nación; y que ha
ciendo á un lado compadrerías ó condescen
dencias, cumpla tarca de imparcialidad y de 
justicia en el escojitamiento de los renglones 
que ha3fa de suprimir. 

Solo así acaso llegaremos á olvidar que 
se faltó á la carta fundamental, revistiendo 
al señor Romana y á sus consejeros de un 
poder, fácil de extraliinitaciones y suscepti
ble de erijirlo dictador en nombre de una ley y 
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A v S Í como h a y gentes buenas, existen á manto
nes hombres pulcros en esta c u l t í s i m a r epúb l i ca . 
P a r a tales ciudadanos, todo lo que no sea una di
s e r t a c i ó n s o p o r í f e r a sobre l a l ibertad, el derecho, el 
comercio y las industr ias , se confunde irremisible
mente con el p a s q u í n . Si los pulcros convienen en 
que un escritor puede comentar l a p o l í t i c a de ac
tua l idad, lo primero que exijen es p luma de cana
rio y t i n t a de sangre de mosquitos. Ni u n a frase 
picaresca, n i un concepto agresivo: m ú s i c a celestial 
p a r a los ladrones, a romas orientales p a r a los dés
potas y , sobre todo, mucha doctr ina y muchas ci
t a s de autores conocidos y por conocer, vengan ó 
no vengan a l caso, . . . 

¡Oh! ¡las doctrinas! Un periodistaque no saque 
á relucir p a r a todo l a cbafarranga de las doctrinas, 
no merece l lamarse periodista. Así, s i un subpreíec-
to c lausura imprentas, debe l anzá r se l e un c a p í t u l o 
de La libertad, por S t u a r t M i l l , é indudablemente 
se le a p l a s t a r á ; sí un minis t ro au to r iza robos é in
famias , h a y que espetarle unas cuantas p á g i n a s de 
El carácter, por Samuel Smiles, y es seguro que se 
le h u n d i r á . Nada de comentarios, porque los co
mentarios no son doctr inas. 

L o que m á s desespera á los pulcros es l a supre
s ión de los t ra tamientos . Ce l a misma manera que 
los indios l l aman taitito a l miserable que les explo
t a y v ic t ima , los periodistas e s t á n obligados 6. de
cir: Su excelencia el señor Presidente Constitucio
nal de la República; sus señorías los señores Minis
tros de Estado. Nombrar á R o m a n a yChaca l t a .ua 
s in darles sus t í t u l o s ¡qué desacato! n i que v iv ié ra 
mos entre salvajes! -

E n una pa labra , los pulcros se encuentran, en 
mate r ia de be l l aquer ía , en l a mi sma condic ión que 
las gentes buenas: temen el va r apa lo d é l o s escrito
res independientes y desean que cuando se les juz
gue sa lga á relucir l a chafairanga. de las doctr inas 
—que no son comentarios—y se quede guardado en 
el arsenal el c a ñ ó n de los Comentarios—que no son 
doctrinas. *t • L... .• • 

E n E s p a ñ a , donde no h a y hombres pulcros por 
el estilo de los nuestros, los redactores de Él Motín 
se baten gallardamente con monarquis tas y u l t ra 
montanos y les apl ican canterios defuego cadados 
minutos. É n uno de los i l l t i inos n ú m e r o s de ese pe
r iód ico hemos leído un a r t í c u l o terr iblecontraelge-
ner Wcyler , minis t ro de guerra. L e echan en c a r a 
f a l t a s y c r ímenes y le aposLrofan con una. l iber tad 
de lenguaje que causa a d m i r a c i ó n . 

Sé d i r á que El Mo^íh nti debe ser considerado 
como ejemplo, porque s ó l o i n t e r p r e t a l o s s e n t i m i e n 
tos de quienes le redactan; pero El Nuevo Régimen 
—al que nos vamos á referir especialmente—no se 
ha l l a en ese caso, porque es el ó r g a n o del par t ido 
federal y estuvo, h a s t a hace muy poco, bajo l a di
rección de uno de los pensadores m á s notables de 
nuestra época : don Franc i sco P í y M a r g a l l . De ese 
semanario ext rae tamos los p á r r a f o s que v a n en se
guida: " S i m a l a era Isabel I I (abuela de Alfonso 
X I I I , el futuro monarca de España) en l a v i d a po
l í t ica , peor era en l a p r i vada . T e n í a con sus torpe
zas escandalizado el reino." 

¿Quién se a t r e v e r í a en el P e r ú á decir o t ro tan
to de l a abuela del Presidente de l a Repúb l i ca? 
Quien l legara á t a l extremo, c o r r e r í a el riesgo de 
Ser vapulado por sayones y de contemplar el sa-
aueq :k- imprenta . Aquí se cree inviolable el ho-
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nal ismo menguado, introduce el escalpelo en l a a l 
coba de u n a mujer 3' ex t i rpa l lagas y podredum
bres. 

De Alfonso X I I (padre del futuro monarca) se 
expresa a s í El Nuevo Régimen: 

"Alfonso no fué m á s mora l que su madre. P ú 
blicas fueron sus ca laveradas , púb l i cos los escán
dalos de Algete, donde r e b a j ó su dignidad h a s t a 
donde no l a r e b a j ó monarca a lguno." 

S i P i é r o l a hubiera le ído semejante a p ó s t r o f e 
lanzado á l a memoria de su padre ¡qué no h a b r í a 
hecho con el censor! L e h a b r í a aplicado alguno de 
los a r t í c u l o s del C ó d i g o de Jus t i c i a M i l i t a r p a r a 
sumirle en l a cárcel meses de meses, de spués de ha
cerle t o r tu r a r en l a Intendencia. 

A M a r í a C r i s t i n a y á Alfonso X I I I les dedica P* 
y M a r g a l l l as frases que copiamos á c o n t i n u a c i ó n 1 

" E s t a m o s cas i en v í s p e r a s de que entre á regir 
el reino un mozo de 16 a ñ o s , sin ciencia n i expe
riencia, del cual desconf í an los mismos m o n á r q u i 
cos; un joven educado é inst ruido por gentes f a 
n á t i c a s , enemigas de las instituciones por que he
mos ba ta l lado durante todo un siglo. 

¿ H a b r e m o s adelantado mucho con que s iga 
(Alfonso X I I I ) l as i n sp i r ac ióues de M a r í a Cr i s t ina ? 
¿No es él la l a que nos tiene s i r v ó s del Papa? E l rey 
es endeble, enfermizo; si m a ñ a n a murtera, v e n d r í a 
á sucederle su hermana, consorte de aquel hijo del 
conde C a s e r t a que mi l i t ó en las hlas de don Car los . 

¿Y á esta pobre y m í s e r a descendencia se ha
b í a n de adherir los republicanos? No él engrandeci
miento, sino l a ru ina de l a n a c i ó n es de presumir 
que sea. P e r d i ó l a madre nuestras colonias y nos 
a v e n t u r ó en u n a guerra sin nombre, que puso l a 
n a c i ó n a l borde del abismo. De temer es que .sea cí 
hi jo quien a l fondo l a precipite." 

D í g a n n o s los pulcros de nuestra t i e r ra si tole
r a r í a n que este ataque, implacable y furibundo, 
fuera di r i j ido á R o m a n a y su c í rculo . 

P o r l a m o n a r q u í a siente El Nuevo Régimen el 
mismo menosprecio que por Isabel , M a r í a C r i s t i n a 
y los Alfonsos. 

" A derr ibar l a m o n a r q u í a — d i c e — y no á servir
le de punta l han de tenderlos esfuerzos de todoslos 
hombres amantes de l a pa t r i a . L a m o n a r q u í a , de 
puro v ie ja , e s t á carcomida y hecha un harapo: lo
cura se r í a de los republicanos prestarse á z u r c i r l a . " 

P o r menos t e n d r í a m o s en el P e r ú l a denuncia 
del fiscal, el machetazo del gendarme y el ana tema 
de los asa lar iados . ¡Der r iba r el orden existente! 
¡ L l a m a r l e harapo! De loco ó ma lvado se ca l i f i ca r ía 
a l que tales conceptos emit iera. 

Así, sin embargo, escribe todo un don F r a n c i s 
co P í y M a r g a l l ; lo que es un g ran consuelo para 
nosotros, simples borroueadores de papel, á quie
nes se nos niega el derecho de hablar c laro , a q u í 
donde n i n g ú n mandatar io se distingue por su pro
bidad ó su talento n i tiene tradiciones ó t í t u l o s 
m á s ó menos respetables, siquiera por l a costum
bre de atr ibuir les respetabilidad. 

a 
# # 

L o s vecinos del Cercado, que por lo tercos p a 
recen aragoneses, vinieron 4 decirnos nuevamente 
que el Municipio les tiene en completo desamparo. 

F a l s o ! les contestamos. E l n i u n i c í p i o n o d e s a u i p a ' 
r a á nadie. ¡Qué v a á incur r i r en semejante aberra
ción! L e a n ustedes uu a r t í c u l o publicado en El Co
mercio, hace pocos d í a s , y al l í v e r á n primores. Te -
HPtno* l^b¡QratQrÍQ ImperoQlAí;icq< laboratorio 
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Annas, carretas barredoras, carretas regadoras, 
par...... 

Aquí brincaron los malignos codepartamenta-
uos de los locos, y muy puestos en facha nos repli
caron: 

L a s carretas barredoras bar re rán la casa del 
seftor Alcalde y las carretas regadoras regarán los 
jardines de los señores Síndicos; pero en nuestro ba
rrio nunca se dejan ver. Hasta los chinos, con sus 
eseobas de pichana, nos odian á muerte, por imi
tar a l señor Alcalde, con sus carretas y laborato
rios, modernísimos.y archihigiénicos,. .pues sólo de 
cuando en cuando nos proporcionan la satisfacción 
ü> cubrirnos de polvo. Como la inmundicia crece y 
crece en las valles, tememos que un día nos llegue 
hasta las orejas. 

Pero ni la veredita que ustedes pidieron ha que
rido obsequiárnosla el señor Alcalde. Seguramente 
no es tará preceptuada en alguno de los lolíetosque 
hace escribir Su. Sa., para manifestar que se ocupa 
en'-el bien del pueblo, como si necesitáramos pala
bras y no hechos. 

' •Nuestra desesperación es tan grande, que nos 
vamos á anexar al Concejo de Ate ó al dePaehaea-
mac. Si el Alcalde no escucha razones, sufrirá po
rrazos, r 

Cuando los vecinos del Cercado pusieron fin á 
esta especie de discurso y se largaron, no pudimos 
menos que exclamar: 

¡Tienen razón! Si el Alcalde no les considera co
mo habitantes de Lima, hacen bien en anexarse a l 
valle de Ate ó al de Paehacaraac. L o único sensi
ble que hasta allá se extienda la jurisdicción del se
ñor Elgueru. 

?; X 

Nunca creímos que el arzobispado de Tova r se 
diferenciara, ni mucho ni poco, del de Bandini; pe
ro j amás esperamos que nos hiciera r e t r o g r a d a r á 
la Edad Media. 

Hoy todo se vuelve procesiones y romerías pia
dosas. Cansados los fieles de recorrer las calles de 
Lima, se lanzan á los cerros, y allí les tenemos co
mo chivatos, saltando de peña en peña. E l pobre 
San Cristóbal, con su cresta desmochada, hace por 
ahora el gasto. 

Pobreza de entendimiento y pequeñez de espí
ritu revela el jefe de la iglesia peruana al fomentar 
esas exhibiciones de una fe que ni él ni sus acólitos 
pueden sentir. Tovar, como buen mundano, conoce 
prácticamente la vida, y es imposible que ignore la 
inutilidad de las fiestas religiosas, Y a no conmue
ven ni conquistan prosélitos: los mismos creyentes 
las miran con pena y hasta con vergüenza. Son co
mo las campanas de Is: llaman y llaman, y nadie 
las oye, porque l a religión ha muerto en la con
ciencia de la humanidad. 

Con procesiones no revivirá la fé: valen tanto 
como la danza que pudiéramos bailar alrededor de 
un cadáver para hacerle regresar á l a existencia. 
Pa ra impedir la ruina inmediata del catolicismo, 
necesitarían los clérigos tener corazón. Por fortu
na/no sufren con los desvalidos, ni consuelan tris
tezas, ni remedian infortunios. L a caridad y lajus-
ticia están á mil leguas de distancia de los sacer
dotes: para ellos sólo existe la superstición; y poco 
á poco han convertido el ideal religioso en un si
mulacro fantást ico y deprimente. 

Con los cinco mil soles que importa ía cruz del 
San Cristóbal ¿cuántos dolores habría hecho cesar 
el Arzobispo! Si Tovar-hubiera distribuido ese di
nero entre algunas familias menesterosas, hasta 
nos habr ía inspirado consideración, y a que no po

demos quererle ni como hombre ni como sacerdote. 
Al fin y al cabo, su acción era buena y procedía hu
manamente: ho_v, al verle en las laderas del San 
Cristóbal, le confundimos con esos cerdos cinuirro-
nes que se ocultan en grietas y resquebrajaduras. 

Tras del Arzobispo irá el Alcalde á ser padrino 
de una ceremonia grotesca. ¿Tiene derecho el señor 
Higuera para proceder así? ¿Ha solicitado autori
zación del Municipio para representar á lá ciudad 
en un acto ridículo y denigrante? Muy libre, es ese 
caballero para hacer como particular lo que mejor 
le plazca; pero como jefe de la comuna, debe ajus-
tar su conducta al sentimiento público y no exhi
birse como payaso de circo. 

Si los versos de Chocano merecen el nombre de 
La caución del nudo, la idea de reformar el himno 
de Ugarte debe bautizarse así: La ocurrencia de un 
jorobado. 

Como si las estrofas aprobadas por San Mar
tín en t rañaran una ofensa para el Director de Go
bierno, este buen hombre es el que mayor empeño 
toma en destrozarlas. S i fuéramos fisiólogos, ex
plicaríamos científicamente la relación que existe 
entre las deformidades de la espina dorsal y la es
trechez de entendimiento del señor Gamio." Es pro
bable que para él todas las cosas tengan aspecto de 
calavera y lomo de camello; y de aquí el afán de 
componerlas, aunqueparnla generalidad estén bien 
hechas. 

Es de temerse que el himno de Chocano, porque 
no contiene la fraseeita aquella del peruano oprimi
do, merezca la aprobación del gobierno. Si tal ig-
norainio se realizara, habría que provocar un con
curso de perros para que entonaran mil v mil can
tos en honor de ese remedo de hombre, que fomen
ta los gustos pornográficos del señor Romana con 
chascarros de carnicero. 

« 
•» * 

Es necesario hallarse á muy corta distancia de 
los orangutanes para expedir decretos como el si
guiente: 

"Constando del oficio pasado á este despacho 
por el Juez del crimen que los alumnos Manuel C. 
Mostajo, F . Ayulo y J . A. Escalante, están enjui
ciados criminalmente por anarquistas y desacato 
á las autoridades, y por no sentar un mal preceden
te y á fin de moralizar á los estudiantes universita
rios, de acuerdoen junta de Catedráticos, niégase á 
dichos alumnos Mostajo, Ayulo y Escalante el de
recho de presentarse á examen. Hágase saber — 
Polar." 

¿Sabe Polar lo que significa para los jóvenes l a 
pérdida de un año de estudios? Como él gana por 
enseñar lo que no entiende, se figura que las fami
lias de los estudiantes pueden gastar cientos de so
les en cebarle la mamadera. Y luego ¿qué relación 
tiene el crimen de ser tachado de anarquista con l a 
aplicación en los estudios? Hasta como represalia 
por el avance de la fuerza, debió Polar protejer á 
sus discípulos, en vez de imponerles un castigo que 
justifica las infamias de los tiranuelos.' Michelet, 
Quinet, y sin ir tan lejos, Amézaga, que sacrificó eí 
pan de los suyos por defender la causa de los hijos 
naturales, hubieran dado mil años de vida por una 
ocasión semejante á la despreciada por Polar para 
erguirse ante los opresores de sus alumnos. Pero 
¿quécomparacióncabeentre esos hombres y la cari
catura de mono que responde al apodo de Tor^e 
Polar? 
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Vividor antes que nada, ese sujeto no conoce la 
vergüenza política, porque le vemos cambiar de 
partido cada dos minutos, ni el decoro del institu
tor, porque le sacrifica á s u s complacencias con Ro
mana, á cuya sombra medra hoy como medró ayer 
á la de Cáceres. 

Sabio de pega, con ese saber de enciclopedias y 
diccionarios; de mollera estrecha, sin vuelo, porque 
la tiene sujeta á la traba del catolicismo; petulante 
y ridículo, que mide el mérito de las cosas por la 
cantidad y no por la calidad; que cifra su gloria l i 
teraria en revolver la fatigosa senectud de Juan de 
Mena con las no siempre felices bellaquerías de San
cho; Polar es lógico al oponerse al desarrollo inte
lectual de los jóvenes Mostajo, Ayulo y Escalante, 
porque ve en ellos una amenaza para un porvenir 
no muy remoto. T a l vez no dista mucho el día en 
que .sean barridos de las universidades los gorilas 
como Polar ó los hotentotes como Eleodoro Ro
mero, que hizo algo semejante con Chinarro. 

Por algo había de tener color de mono Jorge 
Polar. i 

i: •£ 

Como la soga se rompe siempre por lo más del
gado, el Gobierno hace responsable á Estenio Meza 
de lo ocurrido en l a administración de la imprenta 
del Estado. 

Entendemos queelsenadorarcquipeño Zegarra, 
(el coata) amigo íntimo de Romana, debería tomar 
la palabra en defensa de Meza. E l convirtió la im
prenta en una especie de tambo donde se apeaban 
los arequipeños, y no es ex t raño á muchas y nm-
chas cosas. 

Como este asunto es muy interesante, vamos á 
completar nuestros datos para poner á todos en 
sus verdaderos sitios. 

i> 
-Í * 

Es "general y uniforme en toda la república el 
martirio de los indios. Y a hablamos de Chucuíto 
v Huancanc: ahora nos toca referimos á un memo
rial presentado al Gobierno por los indios de Pam
pas (Tayacaja) . 

Ese memorial debió entregarlo al Presidente el 
diputado por Tayaca ja don Carlos A. Belaúnde, y 
allí dicen los infelices indiosde Pampas lo siguiente: 

" E l Subprefectó don Nemesio Raez es una ver
dadera calamidad para nuestra infortunada raza; 
y á fin de que V. E . tenga siquiera una pálida idea 
de las atrocidades que comete dicha autoridad en 
el ejercicio de su cargo, pasamos á narrarle algu
nos de sus hechos. * 

"Junto á l a población se levanta un cerro nom
brado San Cristóbal, en cirya pendiente emplea, 
hace seis meses, á la comunidad para l a apertura 
de una acequia, destinada, según dice, á dar agua 
á la pila; pila que, según nuestro humilde parecer, 
no se inaugurará nunca. 

" E n dicho trabajo, que abraza una extensión 
de seis kilómetros, más ó menos, hasta el origen 
del agua, casi toda l a comunidad ha empleado y 
emplea sus propias herramientas, sin merecer un 
bocado de comida. Nuestro amo y señor Raez, se
ñor de horca y cuchillo, tiene Ja piedad de hacernos 
distribuir una exigua cantidad decoca sólo decuan-
do en cuando. 

"Por no causar l a atención de Y . E . no le na
rramos los maltratos y exacciones de todo género 
que el señor Subprefectó hace pesar sobre nuestra 
empobrecida situación. Si en l a celebración de al
guna imagen de nuestra devoción 03~e sonar un 
tambor, somos conducidos á l a cárcel, á golpes, por 

sus sayones, y no nos da libertad hasta que no a¬
bonamos— comprometiendo nuestro porvenir—una 
multa de veinte á veinticinco ó más soles; y si ha
cemos las fiestas de costumbre, pagando previa
mente las multas impuestas por la municipalidad, 
nos santiguamos sin cesar para no caer en l a cárcel 
y ser torturados allí por los sayones ó soldados 
í iasta pagar nueva multa. 

" E n cambio, la autoridad y sus turibularios v i 
ven de nuestro sudor. Si cualquier amigo suyo ne
cesita propio, el indígena debe ir á cualquier parte, 
sin esperar gratificación. Otro amigo tiene necesi
dad de cierto número de burros; pues se requisa á 
troche y moche. Si á unos les faltan opéranos pa
ra sus trabajos, allí estamos los indígenas para ser 
distribuidos. Fa l t a carne para el Subprefectó ó su 
círculo; nuestros ganados está para eso. Sixs bes
tias carecen de pasto; los soldados salen á talar 
nuestros campos é introducen á la población diez, 
veinte y hasta treinta cargas de alcacer, sin abo
narnos un solo centavo. Necesitan pongos; los tie
nen el Subprefectó, el Gobernador, eí Juez de l a Ins
tancia, el Alcalde Municipal, el Párroco y una que 
otra persona de su predilección. 
i - ^»"Para nosotros, Excmo Sr.no existe patria al
guna: estamos en pleno dominio español, bajo la 
ominosa coyunda del corregidor. 

" L a s personas visibles delpueblonunca podrán 
protestar de las arbitrariedades del citado funcio
nario, porque con él están en frecuentes orgias. To
dos ellos festejan en familia las publicaciones que 
hace " E l Comercio," porque son redactadas por el 
hermano del Subprefectó, corresponsal decano de 
ese periódico en Huancayo. 

"Rogamos encarecidamente á Y . E . se digne 
apiadarse de nuestra desesperante situación, subro
gando al señor Nemesio Raez, que se halla en esa 
ciudad, con otra persona que no tenga ent rañas de 
hiena para nosotros." 

¡Ppbres indios! F i a r en Romana vale tanto co
mo fiar en el mismo Raez, en Tóvar ó en cualquie
ra de los otros explotadores y verdugos de esos 
desdichados. ¿No hemos visto á Romana en lacou-
ferencia que dio Raez hace pocos días? ¿No tuvo el 
coraje de felicitarle por su espíritu emprendedor y 
progresista-1 

Para ios indios, y a lo hemos dicho, el camino 
es claro: oponer l a violencia á la violencia. E a jus
ticia se conquista lo mismo que el pan: ó respetan 
nuestros derechos ó les hacemos respetar á v iva 
fuerza. 

No deben ios indios de Pampas esperar burlas 
tan sangrientas como la sufrida por los de Chucuí= 
to. A buenas ó á malas deben salir de la t iranía 
de sus opresores. 

Junta Patriótica 

Número 1732 
Litn, 1¿¡ de diciembre de 1901. 

Señor Juan Venial y Castro, Vocal de la Junta Pa
triótica de L ima y Presidente del Comité Pa
triótico de Negreiros. 

Iquique. 
Señor: 

He tenido él agrado de recibir la atenta comu
nicación de usted fechada el 6 del mesen Curso y las. 
L . 226.18.3 que se ha dignado usted remitinné, ¿¡o-,-
rao donativo del Comité Patr iót ico de Negreiros. • 

• Por esa suma otorgo á usted eí comprobante 
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número 1816, en que he anotado el total de las dos 
remesas del Comité: L . 477.7.4. 

Cumplo con el deber de expresarle por segunda 
vez la sincera gratitud de la Junta, por l a valiosa 
cooperación de nuestros compatriotas residentes 
en esa localidad. 

Con v iva complacencia le anuncio que hoy han 
liquidado los Bancos una parte de los depósitos á 
un año de plazo que tiene la Junta, dando un total 
los intereses de L . 1G52.17.4. Fal tan por liquidar 
algunas imposiciones pequeñas, que aumenta rán en 
L. GO ó 70 los intereses; de manera que el próximo 
balance va á tener un exceso por utilidad de las 
erogaciones de L . 1700, más ó menos. Poco nos 
falta para llegar á L . 60000. Espero queesta sea la 
cifra del balance. Creo que debemos felicitarnos del 
camino avanzado. 

Siempre de usted, con verdadero afecto, su ami
go y atento S. S. 

Santiago Figueredo, 

LOS PARTIDOS POLÍTICOS 
POR 

J. Y. MARADIEGUE 

[Con tin Í ja ción ] 

Al proclamar la libertad sin condiciona-
lid ades de la prensa, hemos condenado implí
citamente la censura previa. 

Use sometimiento del criterio del escritor 
al de la autoridad ¿que decimos? al de un a¬
gente de la autoridad, significa una tutoría 
infamante y tiránica. 

Como el censor no tiene responsabilidad 
en suprimir y sí la tiene en permitir, t a r ja rá 
aquello que conceptúe, así sea lejanamente, 
falta, ofensa, calamidad. 

Preferible es matarla prensa á permitirle 
vivir así,en agonía permanente, absorbiendo 
el aire escaso que el tamiz déla censura haga 
introducir en los pulmones hechos para la 
respiración amplia y vigorosa, única capaz 
de mostrar sus energías de laboradora del 
progreso. 

¿Cuáles serán las tínicas medidas de pre-
ciónven aceptables? 

Las que no coacten la libertad. Que se 
avise á los funcionarios el hecho deque se 
funda una imprenta, que se exprese en las 
publicaciones el establecimiento de donde sa
len, que se constituya un editor responsable, 
son exigencias que respetando el derecho in
dividual, garantizan el derecho del público. 

No son avances que mermen la libertad, 
nó; al contrario, desde que la libertad no se 
concibe sin la responsabilidad. 

L a presencia del editor, además, reduce 
al escritor á los límites convenientes. 

¿Y los delitos de imprenta? No los cono
cemos, no los hay. 

Emitir una doctrina religiosa, social ó 
política, sea cual sea, ¿á quién daña? Si se 
cree que es inaceptable, inmoral, peligrosa, 
refútesela. No basta decir que existe llaga, es 
preciso aplicarle el cauterio de los argumen
tos destructores. 

Solo los actos que trascienden en lo ex
terno, en el orden jurídico, son punibles. L a 
predicación de una idea no pertenece á ese 
número. 

Los hechos sociales se producen en virtud 
de un proceso en que actúan diversos elemen
tos, uno de estos la prensa, presentando las 
razones y. las contrarazones hasta inclinar á 
un lado la opinión. 

¿Cuál el delito de la prensa? ¿Loes acaso 
contribuir á que se formen las convicciones? 

-:•> 
•* •» 

No pensamos igualmente, tratándose de 
los ataques á la dignidad, al honor de las 
personas. 

Las injurias y las calumnias están cons
tituidas por las palabras mismas; ellas influ
yen en el buen ó mal concepto que de nos
otros setenga; ellas revelan con claridad sufi
ciente el propósiro del escritor; ellas son el 
cuerpo del delito. Los libelos deben caer, 
pues, bajo la acción de la justicia penal. 

¿Quiénes serán los magistrados? 
E l ideal para nosotros en la materia, es 

el jurado. Cuando la sociedad llegue á la si
tuación de que pueda discernir todas las con
troversias y castigar todas las infracciones 
por medio de jueces salidos de su seno, vivirá 
tranquila al amparo del derecho. 

Entre tanto, es necesario aplicar el siste
ma en lo hacedero; y precisamente, los asun
tos de imprenta, se prestan á ello sin violen
cia. 

E l escritor se dirige al pueblo, habla en 
nombre del pueblo, trata de ganarse el afec
to del pueblo: el pueblo, por consiguiente, es 
el Único apto para juzgarle. 

En el Perú, conforme al artículo 21 de la 
Constitución: "Tor/os ¡nxeden hacer uso de Ui 
imprenta para publicar sus escritos sin cen
sura previa, pero bajo la responsabilidad que 
determina la /ey." 

Esa ley es la reglamentaria expedida por 
el Congreso Constituyente y promulgada 
por don José BernardoTagle el 12 de noviem
bre de 1823. 

Sus disposiciones, tn lo general, no co
rresponden al pensamiento contemporáneo. 
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Lncuentra delitos en las máximas ó doc
trinas que conspiran directamente á trastor
nar ó destruir la religión de la república ó su 
constitución política; cu las dirigidas á exci
tar la rebelión ó perturbación de la tranqui
lidad pública.; en las que incitan á desobede
cer alguna ley ó autoridad legítima, en las 
sátiras o invectivas que provocan esa des
obediencia; en los escritos obcenos ó contra
rios á las buenas costumbres; y finalmente, 
en los libelos infamatorios que tachan la vi
da privada, mancillan el honor y la buena re¬
putación. 

, Se nos condena al estancamiento; la au
toridad, el derecho, la religión son indiscuti
bles; el progreso, un mito. 

Felizmente, en la práctica, nuestra pren
sa no se lia ceñido á semejantes restricciones. 

• E l jurado, punto luminoso en las zonas 
oscuras de nuestra ley, interpretó casi siem
pre la opinión, ó declarando no haber lugar 
á formación de causa, ó no reuniéndose. 

L a libertad de imprenta no ha tenido que 
soportar los golpes de la legislación; los que 
le han sacudido bruscamente, han sido y son 
los del autoritarismo. 

Aparte déla importancia d é l a prensa 
como medio de comunicación, merece recor
darse el papel harto significativo que repre
senta como orgiihó de los partidos políticos. 

Vero ¿cuándo licuará la misión benefae-
tora que el progreso le asigna? 

Cuando sea justa, dando á cada uno ni 
más ni menos de lo que le corresponde; ilus
trada, instruyendo y civilizando; imparctal, 
no dejándose conducir por pasiones bochor
nosas; culta, para que entre sin rubores en el 
hogar más recatado; independiente, para 
no esclavizarse por paga envilecedora. En 
pocas pero comprensibles palabras: la pren
sa debe ser honrada. 

Difícil, si no imposible, es llegar á objeti
vo tan elevado 

Obra de hombres, la prensa adolecerá 
siempre de defectos. 

¿En dónde bailarla perfecta? 
En las naciones más avanzadas como 

Inglaterra, Francia, Alemania, E E . UU. de 
Norte América, la encontrarnos cuando cul
ta, apasionada; cuando narradora, violenta; 
cuando ilustrada, injusta. 

En nuestro país, quizás si esos periodi-
quitos, semananarios ó eventuales, que vi
ven á expensas del sacrificio de sus autores, 
son los únicos intérpretes de la conciencia del 
pueblo. 

L a prensa diaria g"ira, casi siempre, also-
pld de Ios-vientos gubernativos. L a de opo
sición se torna, á poco, en propicia. 

L a caja fiscal es pródiga: y la prensa, 
disfrazada de varón con el nombre de Herre
ra ó de Martínez, á menudo disfruta de sus 
favores. 

Sin partida en el presupuesto de la repú
blica, hay aquí, según la frase bismarkina, 
copiosísimos { fondos de teótU&é" 

{Continuará) 

E L ALCOHOLISMO 
POR E L DOCTOR M A N U E L O. T A M AYO 

—¡ , 

[Continuación.) 

E l ajenjo no está felizmente muy en boga entre 
nosotros, pero se le bebe lo suficiente para que se 
observen casos bien claros de absintismo. liste H-
cor, de sabor agradable y de propiedades excitantes 
muy conocidas del vulgo, es uno de los más tóxi
cos, puesto que su perfume, destinado á ocultar el 
gusto de los venenosos alcoholes superiores que en
tran en su composición, es debido á la esencia na
tural del njenjo (artemisia absinthium), sustancia 
que excede en su nocividad á las más tóxicas esen
cias. Posee una acción letal específica sobre el siste
ma nervioso que se traduce pot ataques convulsi
vos epileptoides (epilepsia nbsínticu), y accesos de 
delirio violento con tendencias impulsivas (locura 
sínticb). 

L a acción nociva de las bebidas alcohólica* se 
produce constantemente, sea cualquiera la canti
dad que se ingiera ó la. forma en que se use. No son 
las grandes dosis ingeridas accidentalmente lasque 
peores efectos causan; al contrario, es frecuente ver 
en los hospitales, atacadas de graves enfermeda
des, á personas quéJátiiMs se han embriagado, pero 
que regularmente han hecho uso diario de cierta 
cantidad de bebidas espirituosas. En cambio, mu
chos hay que no obstante de embriagarse en oca
siones poco frecuentes, no son alcohólicos, no están 
intoxicados, porque su pecado en definitiva ha sido 
raro y el organismo no ha sufrido una lenta pero 
completa impregnación del veneno. Más peligroso 
es aquel que, sin llegar á embriagarse nunca, con
servándose en los aparentemente inofensivos lími-
mites de la moderación más estricta, toma diaria
mente su aperitivo, su digestivo. "Se alcoholiza 
conservando los atributos exteriores de un hombre 
honrado. Pero alcoholizándose, se expone á con
vertirse, sin saberlo y sin quererlo, en un hombre 
peligroso."—(Legrain.—Congreso de la Liga Fran
cesa de la Moral Publica).— T a l individuo está en 
apariencia perfectamente sano, ninguna huella de 
alteración orgánica se nota en él, únicamente expe
rimenta la necesidad, fi veces irresistible, de las be
bidas alcohólicas y muchas veces ni siquiera eso; 
únicamente se ha habituado á los efectos del alco
hol, su organismo no reacciona ante el tóxico, co
mo en las primeras épocas del lento envenenamien
to. Las células, cuya irritabilidad e s t á y a embota
da por el tóxico, no están sustarieíalmeute altera
das, pero han perdido la facultad de reaccionar vio
lentamente contra el veneno; son células enfermas. 
T a l pasa en el envenenamiento inicial por la morfi
na, el arsénico, el t á r t a r o emético, etc. Si la intoxi
cación es más acentuada, y a no sólo se observ-a el 
hábito, sino también la necesidad. Parece que las 
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condiciones de nutrición del organismo han cam
biado; los elementos anatómicos impregnados por 
el tóxico han modificado su metabolismo vital; sus 
actividades nutriticias se han deprimido, necesitan
do para manifestarse la presencia excitante del ve
neno. Si a l alcohólico, al morfinómano, a l opiófa-
go, se les priva de su veneno favorito, se les verá 
sufrir, agitarse, exigir angustiosamente el tóxico 
quelos mata. Son incapaces de resistir á esa nece
sidad; con cada nueva dósis va desprendiéndose un 
girón de su integridad orgánica; su energía moral, 
su intelectualidad, se van fundiendo lenta pero se
guramente. Aún ño hay alteración orgánica apre-
cíable por la observación externa, pero no por eso 
deja el organismo de estar profundamente pertur-
badoen su composición molecular. Es el periodo Va-
tentc del alcoholismo, 

. Después, á medida cpie pasan los días y se repi
ten las libaciones, se manifiestan, ya con claridad, 
las influencias letales del envenenamiento. Se esta
blecen las alteraciones gástricas, aparece el temblor 
alcohólico, se deprime la intelectualidad, se mues
tran en el rostro, como marcas infamantes las ru
bicundas placas del intemperante, para entrar, pos
teriormente, en escena las grandes enfermedades al
cohólicas. Es el alcoholismo manifiesto. 

Si el alcohol sólo limitara sus efectos á produ
cir ciertas enfermedades especiales, las cirrosis alco
hólicas, las gastritis, las neuritis etílicas, todas de 
orden exclusivamente tóxico, no serían tan desas
trosos sus efectos, porque fiara determinarlas se 
requiere una impregnación masiva del organismo 
por el alcohol. Desgraciadamente el más deplora
ble de sus efectos está en l a depresión general del 
organismo que determina, en l a anulación de la re
acción defensiva, que hace del organismo un terre
n o á propósi to para ¡la implantación microbiana. 
Por eso es que las enfermedades infecciosas alcan
zan con preferencia á los alcoholizados c u j a vitali
dad disminuida permite la agresión parasitaria, 
que los encuentra sin defensa; por eso los alcohóli
cos (1) , de órganos lesionados, impropios para las 
grandes luchas de la reacción defensiva contra las 
infecciones, sucumben casi siempre ante las invasio
nes microbianas; E n . pulmonía puede considerarse, 
sin exageración, como enfermedad benigna en un 
individuo joven y sobrio, mientras que en un alco
hólico termina fatalmente en la inmensa mayor ía 
de los casos. Es de frecuente observación eu los ser
vicios de eirujía de nuestros hospitales, l a aparición 
de septicemias en los heridos alcohólicos, y tal es 
la influencia de la intoxicación en la marcha de las 
enfermedades, que para establecer el pronóstico se 
tiene siempre en cuenta los hábi tos del paciente. 

L a impregnación alcohólica favorece admira
blemente el desarrollo de la tuberculosis. E l bacilo 
de Koeh está profusamente esparcido en el medio 
ambiente; se le encuentra en el polvo de las calles, 
en la superficie de" los alimentos que ingerimos, so
bre nosotros mismos, en kis fosas nasales, en la ca
vidad bucal, en el tubo digestivo, en las superficies 
cutáneas. Se le halla donde se le busca, goza del 
dón de la omuipresencia. Situado tan cerca de nos
otros, sólo aguarda una ocasión favorable para 
invadir el organismo, porque no en todo tiempo 
puede realizarse la infección. Nuestros tejidos son 
refractarios á la colonización microbiana; la com* 

Alcohólico y nlcuholizudo no son expresiones sinónimas. Pa-
j-n jaequet, el primero es aquel que presenta los estigmas pro
pios de la intoxicación; e) segiiñqo, el alcoholizado, sin ningún 

posición química de los humores en estado de sa
lud, las virtudes fágocíticas de las células vivas, se 
oponen á ello. L a s estadísticas europeas muestran 
que, de 100 defunciones, 20 son debidas á la tuber
culosis. Si de cada 5 hombres sólo uno muere tu
berculoso, es porque el estado refractario del orga
nismo hace imposible el desarrollo del bacilo de 
Koeh. Pero ese estado refractario desaparece por 
todas las causas que depriman las grandes funcio
nes vitales, que cambian la constitución micro-quí
mica de los humores, que disminuyan las oxidacio
nes, y ninguna de estas causas es tan eficaz como 
laaleoholizaeión; poresoesque los alcoholizados ca
si siempre son atacados de tuberculosis. Desde ese 
momento, el intemperante, y a inútil á la sociedad, 
se hace nocivo; es un cultivo ambulante de bacilos 
tuberculosos virulentos, los v a sembrando á su al
rededor favoreciendo el contagio; colabora activa
mente en la propagación de l a tuberculosis. 

Eu la estadística citada por jaequet, seeuentan 
252 tísicos en el período de ulceración pulmonar. 
Entre estos 252 tísicos se cuentan 180, esdecir, 7 1 ' 
Í-2 o/o, que eran alcohólicos antes de los primeros 
s íntomas de la enfermedad. ¡Esta cifra aterradora 
cu sí misma, es modesta si se l a compara con la 
que dan otras estadísticas ( la de Coustau, la de 
Barbbicr), en las cuales se comprueba una propor
ción de 38 á 90 alcohólicos por 100 tuberculosos!'! 

Un hecho muy significativo es el siguiente: el 
Havre, una de las ciudades más alcoholizadas de 
Francia, es también la fínica en que la tuberculosis 
hace más estragos que eu Par ís . ¡Sin embargo, esa 
población elevó una protesta á los diputados y se
nadores de la ciudad contra el voto, por el concejo 
municipal, de ciertos derechos sobre el alcohol "por
que—decían—e! alcohol es indispensable, á los tra
bajadores que se entregan á faenas tan pesadas co
mo el descargue de las pacas de algodón, etc.!" 
. L o más lamentable es que los desastrosos efec

tos del tóxico «o se hacen notar únicamente en el 
alcohólico, sino que afectan profuridamenté l a vita
lidad de su descendencia.'La resistencia á las enfer
medades infecciosas, ya insuficiente por sí misma, 
en ¡as primeras épocas de la vida, desaparece por 
completo. L a inmensa mayoría de los niños engen
drados por alcohólicos mueren de tuberculosis, y , 
si logran escapar á ella, experimentan más tarde 

Jas consecuencias de la impregnación tóxica; son 
seres inútiles ó peligrosos; muchos de ellos van á 
terminar su vida en un manicomio, ó eu las celdas 
de un panóptico; carecen de s^utiio moral; es.cn 
ellos eu quienes se nota de preferencia esas terribles 
aberraciones que traducen el desequilibrio funcio
nal del sistema nervioso; la herencia morbosa los 
impulsa á los mayores excesos, son viciosos, tienen 
tendencias irresistibles al alcoholismo, al crimen. 
Quien bnsque el tipo más perfecto de un degenera
do lo encontrará , de seguro, eu el descendiente de 
un alcohólico. 

Lcgrain, en su obra titulada "Degeneración so
cial y alcoholismo," hace notar estos efectos de l a 
herencia morbosa. Sobre 829 heredo-alcohólicos, 
pertenecientes á tres generaciones, l a totalidad pre
sentaba alteraciones intelectuales, morales ó físi
cas. L a debilidad mental, el idiotismo, los vicios 
de conformación, la carencia del sentido moral, l a 
deficiencia de las reacciones defensivas, eran los ras
gos distintivos de ese lote de degenerados. 

" E n resumen, ninguna ventaja positiva; acción 
nociva, más ó menos rápida, más ó menos eviden
te, pero segura; tal es el efecto del alcohol.'"" 
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las consecuencias del uso inmoderado de los alco
holes. Las estadísticas que he podido reunir son e¬
locuentes desde este punto de vista. Estudiándolas 
se puede seguir el funesto progreso de la alcoholi-
zaeión. L a ola envenenada se hace cada vez mayor, 
todo lo invade y amenaza destruirlo todo. Una cla
se privilegiada excesivamente escasa, la de los so
brios, podrá únicamente librarse de su acción letal. 

Día á día aumenta entre nosotros el consumo 
ríe bebidas alcohólicas. 

Los establecimientos donde éstas se expenden 
realizan utilidades positivas é inesperadas y se mul
tiplican en toda la ciudad. Cada pulpería tiene su 
pequeño salón, donde siempre se encontrará algu
nos bebedores entregados á su placer favorito. Si 
en 1780 se contaban 200 establecimientos de lico
res, hoy el número está quintuplicado; lo prueban 
los siguientes datos que benévolamente se me ha 
permitido tomar de la Oficina de Rectificación de 
Patentes. 

Establecimientos en que exclusivamente se ex
penden bellidas alcohólicas 84 
Pulperías 21f> 
Encomenderías 243 
Chinganas 211 
Bodegas 39 
Almacenes de vinos 4-3 
Chicherías 39 
Pastelerías (en que se venden bebidas espiri

tuosas) 6 
Droguerías (id id id id) 5 
Dulcerías (id id id id) 

(Broggi, Baud rot, etc) 3 
Restaurants 11 
Especiales (Leonard, Estrasburgo) 2 

901 
¡Novecientos un establecimientos donde se ex

penden bebidas alcohólicas, para una población de 
cien mil habitantes! tUíi establecimiento para casi 
cíen pobladores! Tocio esto sin contar los puestos 
ambulantes, ni los innumerables lugares de expen
dio de líquidos alcohólicos que existen en los bal
nearios, destinados también á envenenar nuestra 
pequeña población. 

Y ni siquiera permanece estacionario el envene
namiento. Los euad ros estadísticos déla produc
ción é importación de bebidas alcohólicas, mues
tran claramente el aumento del consumo que de c¬
Uas se hace entre nosotros. Al revés de lo que pasa 
en la mayoría de los países europeos, el consumo es 
en el nuestro cada vez mayor y este aumento es tan 
notable que se hace perceptible de un año á otro. 

B I B L I O G R A F Í A 

Agradecemos el obsequio que nos lia he
cho el señor Aníbal Maúrtua de su último li
bro, titulado La. ¡dea. pan—americana y ¡a 
cuestión del arbitraje. 

Digno de leerse es el estudio del Sr. Maúr
tua, tanto por lo que atañe á nuestra patria 
cuanto por sus tendencias americanistas; las 
que aceptamos sin las limitaciones que hasta 
cierto punto establece ese caballero, basán
dose en la diferencia de las razas que pueblan 
nuestro continente. 

I<a Awrica, ú ha de -ser uua &pla fami

lia por la generosidad de sus ideales, debe re
conocer en todos sus hijos tendencias y fines 
uniformes; y por lo que respecta á Europa, 
necesita vincularse sólidamente con los paí
ses de donde ha de recibir mañana sangre y 
virilidad, como recibe hoy saberé industrias. 

Con trabajos como el del Sr. Maúrtua 
resplandece la justicia de nuestra causa en 
las cuestiones con Chile, y se hace palpable 
la conveniencia de que los pueblos america
nos detengan en su vuelo á quienes sólo acep
tan el derecho de la fuerza llevado hasta el 
último extremo de la crueldad y la barbarie. 
Es una obra de propaganda,y así únicamen
te la juzgamos. 
I I I M l ! . I l l I I • — — . — • • I I . I , — 

A V I S O S 

GERMINAL 
Los canjes y las comunicaciones referentes 

áes te semanario, deberán remitirse al local d é l a 
Administración, calle de Jesús Nazareno N.° 10, 
establecimiento del señor Dionisio Rumírez. 

SUSCRICIÓN: 

En Lima 

Por cuatro números 20 cts. 
Número suelto 5 v 
Atrasados 10 i» 

En Provincias 

Por trimestre de 12 números 7-í cts. 
Número suelto tí » 

R A S G O S D E P L U M A 
DE 

A B E L A R D O M . GAWIARRA 
{EL TUNANTE) 

Dcsandodarle la mayor circulación á esta impor
tante obra nacional, compuesta de 870 páginas y 
18 grabados se vende á precio sumamente módico, 
cu la imprenta del editor de ésta, 

VICTOR Á. TORRES 

calle de Filipinas No. 157. Los pedidos de fuera se
rán atendióos con toda puntualidad. 

T I P . ITAUANA—LAMPA 142 
por Jpsé María- Tórres 


